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Yo te doy la vida entera 

te la doy, te la entrego compañera, 

si tu llevas la bandera, 

la bandera de la CUT. 

  

Aquí va la clase obrera 

hacia el triunfo, querida compañera, 

y en el día que me muera 

mi lugar lo tomas tú...... 

 

Este hermoso himno, tantas veces repetido en las marchas que participamos.  Convencidos y con la 

fuerza de los jóvenes que fuimos. Se me viene a la mente, se me repite y puedo cantarlo por días 

completos. Me gusta recordar, creo interpretar a muchos si digo que fue una etapa maravillosa, 

llena de cariño, compañía, apuro por aprender, comprender, estar presente en la lucha diaria. 

Desde la Universidad y con estudios interrumpidos a partir del año 1973 salí prontamente al mundo 

del trabajo.  

...Decía el destacado del diario El mercurio en sus páginas de clasificados “Joven, soltera de buena 

presencia y con estudios superiores para…. 

Perfecto...me ajusto, solo debo mentir, no me importa, es piadosa. Lo hago. Tengo necesidad de dar 

de comer a mi hijo........  

En la entrevista respondo: soy soltera.  

Me quedo trabajando y debo dejar a mi guagua una sala cuna. 

Salgo de casa a las 7:30 de la mañana, debo caminar siete cuadras con el hijo en brazos, pero no me 

importa, no me canso, soy joven y lo amo. Llevo cargando su bolso con ropas, pañales de género, 

gorros, bufanda. Pero no me importa soy joven y tengo energía.  

Llego a mi trabajo, bien peinada, vestida y sin rasgo de cansancio. Realizo todo mi trabajo, y más, 

mucho más, para ganar confianza y no perder mi hermoso trabajo. 

Dan las seis de la tarde, me llevo a escondidas, documentos y material para estudiar. Salgo corriendo 

por las siete cuadras, pues a las seis es la hora máxima para retirar a mi hijo de su sala cuna. Si no lo 

hago debo cancelar un extraordinario, que no tengo. Camino feliz por las calles del centro de 

Santiago con mi hijo en brazos hasta la calle ejercito donde vivo.  Nada me importa, soy joven y 

valiente.  

A la llegada a casa, primero desarmo la bolsa del hijo, para lavar su ropa y tenerla dispuesta, luego 

preparo comida para él, mi compañero y veré si puedo comer algo. Luego viene el aseo, preparar el 

día siguiente y estudiar todo lo que me traje del trabajo. 



Las caricias tan ansiadas, imaginadas y pensadas, no son tan maravillosas pues creo que quiero 

dormir. 

Me enfrento a mi fin de semana y hoy no me importa, si soy joven, tampoco si soy valiente, ni 

menos me interesa mi energía. Por mi trabajo en clandestinidad, además de todo lo dicho, no puedo 

dejar la cama.       Error...........sólo se ha acumulado el quehacer y debo hacerlo igual. 

Lo mío no se diferencia en nada con el quehacer de Juana, Verónica o Marta, lo mío fue la decisión 

de salir al trabajo cuando no tienes contención alguna, estudiar luego y ser profesional. Lo mío fue 

llevar la bandera preparar el día a día y tomar el lugar de mi querido compañero, por si es que le 

falte trabajo o que la dictadura se lo lleve. Lo mío fue estar en un segundo lugar. No me siento 

culpable, tenía fuerzas para enfrentar, pero no tenía contemplado luchar con la fuerza de la historia, 

la que ha entregado al hombre un lugar ante todo principal, todo el confort para él. Si esa sociedad 

así, era o no democrática no ha estado en cuestión, han sido privilegios entregados a los hombres y 

que no le dio a la mujer. 

Ha pasado el tiempo y mis tres hijos tienen muy bonita preparación para la vida. Mis actividades en 

este jubilo se contempla a trabajo comunal, familia, amistades, solo pocas, y participar en la 

directiva de esta organización a modo de suplencia. Nunca, jamás pensé que al mirar la vida que me 

resta, tenga un pendiente que me duele tanto, que en ocasiones me hace sentir débil, que tiene que 

ver con los hombres que tan maravillosamente no quieren sacrificar su zona de confort. No es que 

haya oposición en la conducta, en esa “ayuda” diaria, sino que en lo general tiene que ver con el 

discurso. Un habla discriminatoria, un chiste grosero, un meme violento, avalando siempre su razón, 

proteger con control, dejar fuera a esa, la que fue tratada como una disminuida y discriminada, una 

loca y también bruja. Un machismo avalado por el Estado y todos sus poderes.  

Hoy miro escucho y reconozco como los hombres de mi querida Universidad y fuera de ella, se 

apañan en la complicidad con los más crueles. 

En mis oídos nuevamente escucho el himno de la CUT. ¿Me pregunto... todo mi desarrollo fue por 

estar obligada?, claro que si, a pesar de mi fuerza. El camino de las mujeres está muy ahogado, Me 

queda de vida algo así como la de todos mis compañeros, tengo bastantes quehaceres y planes 

desde ahora que me he retirado del trabajo y estoy de jubilada. Pero tengo un pendiente que no 

depende solo de mí y es un llamado de llevar las banderas en alto. Salir al paso a ese discurso hostil, 

personal, poco colectivo, emprender otros propósitos, avanzar y enfrentar al rostro con valentía, 

toda discriminación de género.   
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